ALUMNO/ALUMNO
JUAN


Siempre sales al patio con tus compañeros en el recreo. Estás en 4º de la ESO y no llegas a acostumbrarte a los nuevos chicos que han entrado en 3º de la ESO. Este año parece como si estuviesen buscando bronca todo el rato y en el fondo son unos pringaos.

Un día, en el recreo, uno de estos pringaos se acercó a tu grupo. Estabais cambiando de jugadores en el partido de fútbol de cada recreo cuando, sin que nadie le diera vela en el entierro, sacó una botella de alcohol y parece hacerse el gracioso, te la echó con toda la jeta en el chándal. Además sacó un mechero, lo encendió y prendió un poco tu chándal, el nuevo, el que te habían regalado por el cumpleaños. Te enfadaste tanto que le dijiste con toda claridad que era un pringao y que más valía que te trajera el dinero que te había costado, pues necesitabas volver a comprar el chándal sin que se enteraran del incidente tus familiares. Tú no habías hecho nada, no lo buscaste, ha sido ese pequeñazo que siempre está dando la murga.

Te han metido en un lío; el dichoso chico no volvió en tres días, la que vino fue la madre con no sé cuántos inventos, que si le habías amenazado y no sé cuántos rollos. Han llamado a tu madre, aunque está claro que el otro tiene que pagar el chándal.


Sólo quieres que te dejen en paz y que se vayan los de 3º de tu vida pues vaya lío que se ha armado. El tutor también se ha enfadado porque no le dijiste nada. Al final, la culpa la tienes tú por ser el mayor.
